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dossier imágenes coloniales de marruecos en españa

A comienzos del siglo xix, Europa vuelve sus ojos hacia otros ámbitos
humanos y geográficos. Oriente, por una parte, y África, por otra, se unen
dando lugar a una visión del otro a la que se puede dotar de unas característi-
cas específicas. A todo ese fenómeno que gesta formas pictóricas y literarias,
estudios geográficos, científicos o históricos, lo conocemos por el amplio
nombre de orientalismo.

Ni entonces ni ahora los teóricos de ese movimiento se han prestado a defi-
nirlo con precisión. Sin embargo, nadie niega y pocos tienen problemas al
identificar una literatura, una pintura o ciertos estudios históricos como
orientalistas.

Como bien expresa Eloy Martín Corrales en su estudio sobre La imagen del
magrebí en España1, nuestro país no era ajeno a enfrentarse a ese otro que en
nuestro ámbito está identificado con el magrebí, con el moro. Nuestra litera-
tura está llena de descripciones, como lo está también nuestra pintura plena de
imágenes en las cuales se le retrata. Sin embargo, hay que reconocer que esa
presencia intermitente de maurófobos y maurófilos toma nuevos tintes en el
siglo xix, por mor del intervencionismo europeo2.

Víctor Morales explicaba cómo el orientalismo español era africanista3, lo
que nosotros, quizá, acotaríamos aún más, es decir, que era marroquista. Lejos
de que esto parezca un orientalismo local, casi de andar por casa, podríamos
decir que hasta resulta positivo, porque, al cabo, se expresa con lo que conoce
y sabe, y da lugar a menos fantasías que las imaginadas y plasmadas por escri-

1 Martín Corrales, .
2 De la marrocofobia y marrocofilia en la narrativa europea del siglo xx, por poner un ejem-

plo, ha hablado recientemente Moreta-Lara, .
3 Morales Lezcano, , Cap. I.
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tores y artistas de otras naciones europeas. Pero Morales, más serio en sus
reflexiones, en otro trabajo4 nos ilustra sobre las causas de esa plasmación
orientalista hispana en el africanismo, en las que no vamos a entrar, pero de las
que sí queremos, como ya hicieran Mustafa Akalay y Álvaro Mateo5, destacar
el siguiente párrafo:

Una cantidad porcentualmente muy alta de la bibliografía y, además,
de la novela (de Galdós a Sender), de la pintura (de Fortuny a Bertuchi),
y de la cinematografía (ya dentro del siglo xx) españolas inventariadas
como «africanistas» han tenido por objeto de estudio y motivo de ins-
piración las realidades descubiertas en el Imperio de Marruecos.Al tra-
tarse, como la Península Ibérica, o Turquía, de un territorio bisagra
entre dos continentes, Marruecos se ha permitido el lujo de devolver a
los africanistas españoles (con alguna que otra incrustación arabista) la
imagen caleidoscópica de una civilización rica en estratos etno-cultu-
rales acumulados —bereber, romano, árabe-musulmán, morisco,
judío, sefardita, sahariano, negro…— La imagen ha tenido sus rever-
beraciones y ha servido para llenar durante varias generaciones el
hueco bastante vacío de un orientalismo a la anglo-francesa imposible
de generar en las circunstancias reinantes dentro de la Península Ibérica
en el siglo xix6.

Para nuestro propósito, quizá sea más interesante recoger una idea que
plantea Jordi A. Carbonell en Orientalisme, cuando señala cómo España tenía
una cierta ventaja a la hora de expresar en imágenes el mundo oriental, ya que
muchos de los escenarios permanecían vivos en multitud de ciudades espa-
ñolas. Eran aquellos monumentos islámicos que habían hecho de la Península
uno de los lugares imprescindibles de los viajes iniciáticos de ingleses, france-
ses y otros europeos. El exotismo musulmán del que nos habla Lily Litvak7.

Si bien es cierto que Francia, con la obra de Eugène Delacroix a la cabeza,
había puesto sus pinceles ya en Marruecos en la primera mitad del siglo xix,
y trazado las líneas maestras de lo que iba a ser el africanismo pictórico, no lo
es menos que en España habrá que esperar unos años a que este movimiento
se manifieste, y lo hará impulsado por la Guerra de África de -.

Marruecos ofrecía a los pintores españoles el escenario ideal para plasmar
los ideales artísticos y de pensamiento del momento. Por una parte, el mito
romántico de la guerra por una ofensa al honor patrio8 que dio lugar al
encargo, por distintas entidades, de obras que perpetuaran la victoria —es el
caso, por ejemplo, de Mariano Fortuny—; por otra, la posibilidad de vivir en
una ciudad musulmana como Tetuán, ocupada durante varios años después
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4 Morales Lezcano, , p.  y sqq.
5 Akalay Nasser y Mateo García, , p. , nota .
6 Morales Lezcano, , p. .
7 Litvak, .
8 García Figueras, .
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de la contienda, a la que se unirá Tánger como puerto abierto desde el
siglo xviii a los europeos. Todo ello favorecía la aparición de una nueva ima-
gen africanista, que invadió las galerías y salones pictóricos de todo el país.

Así, todo este incipiente imaginario lo van a recoger los pintores españoles,
en especial el grupo de los Nazarenos, de los románticos catalanes9 quienes
desde algunos años atrás venían recibiendo la influencia orientalista francesa,
como nos demuestra la aparición de obras como Vestit marroquí de Claudi
Lorenzale (), Una soldana de Jaume Batlle () o Un jove africà de
Antoni Ferrán ()10.

A pesar de las facilidades que daba el país y la proximidad con Marruecos,
no todas las obras realizadas en esa época se ejecutan del natural o fruto de los
apuntes de su autor. Muchas de ellas son imaginadas o recreadas, siendo la
fotografía un importante aporte de realidad a su buen resultado final.

La fotografía en el origen de la imagen africanista

La cronología de la aparición de la fotografía va en paralelo con la del movi-
miento orientalista decimonónico. Los fotógrafos, ya se encuentren dentro del
grupo que se consideraban artistas y cuya obra pretendía ser arte y competir con
la de los pintores del momento, o formando parte de aquellos otros que sólo
deseaban captar la realidad, van a compartir con pintores, historiadores, litera-
tos o científicos, su interés por Oriente en general y Marruecos en particular.

La fotografía permite con inmediatez captar un paisaje, un espacio urbano,
una escena humana o hacer un retrato casi instantáneamente. Esas imágenes
fueron para unos un simple recuerdo, para otros un objeto de arte y para algu-
nos un medio para realizar luego un trabajo más elaborado. Las fotografías
están detrás de muchas obras de artistas indiscutibles como Mariano Fortuny
y, desde luego, de buena parte de los grabados que sirvieron a la prensa del
siglo xix para mostrar la imagen de Marruecos, ante la imposibilidad técnica
de llevarlas de otro modo a sus páginas. Eso sí, mientras se utilizó el fotogra-
bado, la imagen fotográfica convivió con la obra artística como origen de
dichas ilustraciones11.

Junto a los fotógrafos extranjeros que se prodigan por la España de la
segunda mitad del siglo xix y que cruzan al Norte de África, como Levy12 o
Wilson13, van apareciendo fotógrafos nacionales. La presencia de estos profe-
sionales en la Guerra de África de - está ya más que demostrada, aun-
que ha costado precisar sus nombres, entre ellos Enrique Facio y José
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9 Fontbona, .
10 Carbonell, , pp. - (Cronología elaborada por Norma Vélez).
11 Utande Ramiro, .
12 Garófano Sánchez, .
13 Garófano Sánchez, .
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Requena14. Con posterioridad, revistas como La Ilustración Española y Ameri-
cana nos ofrecen la identidad de fotógrafos aficionados cuyos originales se
convierten en fotograbados. Junto a sus artífices, podríamos destacar, por estar
estudiados, a Francisco Echagüe15, Compañy16 o Amatller17 entre otros.

Aunque el sistema de impresión por trama se patenta en , en España no
llega hasta algunos años más tarde18. Como ha señalado Publio López Mon-
déjar, la fotografía no se integrará en la prensa hasta la aparición de las gran-
des revistas gráficas como Blanco y Negro, Nuevo Mundo y La Revista Moderna
(llevando fecha de  de mayo de  el primer número de Blanco y Negro19),
que reemplazan a una generación anterior de revistas como La Ilustración
Militar o la misma La Ilustración Española y Americana20.

Lily Litvak, en aquel libro de culto que titulara El Jardín de Aláh, decía que:

Hacia , Kodak sacó una cámara portátil que fue inmediatamente
aceptada por los turistas, cada vez más numerosos gracias a los viajes
organizados de Cook. En ese momento el orientalismo quedó al alcance
de todos y empezó a declinar21.

Ciertamente, la cámara portátil permitió que cualquiera tomara una ins-
tantánea y que aquello que de exótico tiene lo difícil de contemplar perdiera
parte de su potencial. Sin embargo, intentemos enfocar el tema desde otro
punto de vista. En ese sentido, la aparición de la cámara Kodak es un paso más
en la evolución de la fotografía. Un fenómeno artístico que también tuvo auto-
res y obras orientalistas y africanistas, y al cual podemos aplicar muchas de las
pautas críticas y de estudio que empleamos para la pintura.

El siglo xx y la fotografía en Marruecos

A comienzos del siglo xx, las potencias extranjeras luchaban por conseguir
cotas importantes de poder en el reparto colonial de África. España y Francia
se disputan Marruecos, bajo la mirada atenta del resto de las naciones euro-
peas, en especial de Gran Bretaña y Alemania.

Desde finales de la centuria anterior, diferentes entidades oficiales y parti-
culares fueron inoculando la fiebre colonial en nuestro país, premiando y
financiando expediciones, viajes y estudios de todo tipo, para conseguir una
cierta preparación ante una ocupación inmediata del territorio.
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14 Gómez Barceló, .
15 Echagüe, .
16 Compañy, .
17 Carbonell, Vélez y Alcolea i Blanch, .
18 Sougez, , pp. -.
19 López Mondéjar, , p. .
20 Seoane, -, vol. : El siglo , pp. -.
21 Litvak, , p. .
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En  la Conferencia de Algeciras trazó el marco general y, después, se fue-
ron ejecutando operaciones de intervención en el territorio, algunas bastante
desgraciadas como las que dieron lugar a la Guerra de Melilla en  y la Cam-
paña del Kert en , y otras más exitosas, como las ocupaciones realizadas en
 de Larache y de Alcazarquivir; la de Arcila en  y en  la de Tetuán.

Durante esos años, todas las revistas ilustradas españolas se disputaron
corresponsales textuales y gráficos para llevar a sus lectores la imagen de ese país
del que todo el mundo hablaba, pero que muy pocos habían visto. Era el
momento de mostrar las realidades soñadas y, cuando no las encontraban, de
recrear los sueños de los españoles.Marruecos presentaba para el forastero todo
el encanto del mundo oriental en sus palacios,en el bullicio de sus zocos y plazas,
en el misterio de las mujeres veladas. Sus arquitecturas, en el norte muy deudo-
ras de la herencia morisca de los siglos xv al xvii, rompen los paisajes de un país
que está muy lejos de ser un desierto y cuyo colorido,vedado durante años para
la cámara fotográfica, sería el territorio de los pintores. Todos ellos serán los
mimbres del cesto del fotógrafo español; sus realidades soñadas. Sin embargo,
muchos serán también los terrenos prohibidos, los personajes y escenarios
inventados que darán lugar al trabajo de estudio,a sus ensoñaciones recreadas.

Naturalmente, el desarrollo del Protectorado Español en Marruecos pasa
por diferentes fases. Así, desde  hasta , la fotografía está dedicada en el
campo de la prensa a cubrir las noticias de guerra y a mostrar el trabajo reali-
zado para europeizar las poblaciones ocupadas, mientras que el profesional de
estudio, sin dejar de complementar sus ingresos con las corresponsalías gráfi-
cas, se dedica a atender las demandas del público, ya sean fotografías destina-
das a documentos públicos, ya lo fueran para el ámbito familiar o social. Ade-
más, es importante la incursión en la fotografía postal, que ya en Tánger tiene
algunos ejemplos a finales del siglo xix y que servirían para extender la ima-
gen del Protectorado fuera de sus fronteras.

Entre  y  los acontecimientos políticos hicieron que el panorama
fotográfico no sufriera casi variaciones. Téngase en cuenta que los grandes
reportajes de Marruecos de la primera mitad del siglo tuvieron lugar antes de
, tanto en publicaciones nacionales, del tipo África, Revista de Tropas Colo-
niales, Blanco y Negro,Mundo Gráfico o La Esfera,como en internacionales entre
las que hay que destacar a National Geographic Magazine22. Además, en  se
produce la incorporación a la administración de Marruecos del pintor Mariano
Bertuchi Nieto, quien se convirtió en uno de los diseñadores de la imagen exte-
rior del Protectorado mediante el diseño de sellos, carteles, postales23… Sin
embargo,Bertuchi no utilizó prácticamente la fotografía en su proyecto.
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22 Gómez Barceló, . Concretamente esta última, aunque publica su número especial
en , lo hace con imágenes realizadas por Ángel Rubio Cano y Bartolomé Ros y Ros entre 

y .
23 Véanse Serna et al.,  y Gómez Barceló, .
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Como decíamos, a partir de la pacificación, el interés por Marruecos bajó en
cuanto a lo que de generador de interés periodístico se refiere y, por tanto tam-
bién, de creador de imágenes. Vendrían después la Segunda República
—cuyas imágenes variaron poco de las ofrecidas durante la Monarquía—, la
Guerra Civil y, después, un período de dificultades económicas y de falta de
medios para realizar una fotografía novedosa.

En los años , sin embargo, Marruecos fue un punto de exportación
de materiales hacia la Península, que permitió contar con productos de
mayor calidad a los encontrados en España. Tánger fue el puerto de ingreso
de los mismos, aunque Ceuta y Melilla, por sus condiciones de puertos fran-
cos, también fueron utilizados por empresarios de la época como Barto-
lomé Ros24. Así pues, en el Protectorado, los profesionales, y en especial los
artistas, no se vieron abocados a volver a viejas fórmulas y usos de produc-
tos fuera de época para salir del paso, según contaban profesionales como
Miguel Goicoechea25.

La Dictadura del general Franco dotó de medios a sus instituciones en el
Protectorado para que editasen material gráfico, lo cual propició la formación
de colecciones verdaderamente copiosas. Una de ellas, realizada para el enton-
ces delegado de Asuntos Indígenas, Tomás García Figueras, llegó a ser de tal
calibre que dio lugar a la creación de la Fototeca del Protectorado26.

Todo ese movimiento oficial produjo la aparición de fotógrafos que com-
pitieron con los estudios ya existentes, algunos desde casi la misma instaura-
ción de la Administración Española (como fue el caso del Estudio Calatayud
de Tetuán), así como favoreció la llegada de profesionales de fama que, auto-
exiliados en Tánger, gozaban de libertad para trabajar en la Zona, como fue-
ron los casos de Antonio Calvache27 o de Nicolás Muller28.

Someramente, ese podría ser el marco en el que se movía el mundo foto-
gráfico durante el Protectorado Español hasta la fecha de la independencia del
Reino de Marruecos.

Los fotógrafos

Desde la Guerra de África de - conocemos la existencia de estudios
fotográficos en Ceuta y, ya en los años  de ese mismo siglo, está probado el
funcionamiento de algunos de ellos en Melilla y Tánger, dibujando un trián-
gulo que cubría buena parte del territorio. Ceuta y Melilla, sin formar parte de
Marruecos y tampoco del Protectorado, fueron siempre un puente, una puerta
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24 Gómez Barceló, .
25 Cánovas, , pp. -.
26 Rodríguez Jouliá Saint-Cyr, , pp. -.
27 Sánchez Vigil,  y .
28 Rubio, .
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de entrada para muchos avances que llegaban de Europa, junto con Tánger
—excluida también del Protectorado—, excepto los contados años de la ocu-
pación española durante la Segunda Guerra Mundial, constituyendo esta
última la denominada Zona Internacional.

Desde la implantación del Protectorado, los fotógrafos profesionales proli-
feraron por todo el territorio y, como ya hemos dicho, dedicaron su labor a la
foto de documentos oficiales, a la foto familiar y de grupo, y, en ocasiones, a la
edición postal y a las corresponsalías de prensa. Como queda escrito en otro
lugar29, en  Tetuán contaba con dos estudios propiedad de José Ruiz y de
Luna; en Larache existía el de Ángel G. de Castro, en Nador el de Félix Solís y
en Tánger había un fotógrafo español, José Blanco, aunque no sabemos si
había más profesionales por estar la población fuera de la Administración
española30. Junto a ellos, se encontraban otros cinco estudios en Ceuta (José
Gálvez, Barceló y Rubio, Tomás Gabarrón, Luis Arbona y José Calatayud) y
siete en Melilla (Miguel Cuspineda, Ricardo Gómez, Juan Luque, Juan Martín,
Francisco Peso, Truchar y Compañía y José Vallés31).

Si repasamos algunos de los anuarios posteriores, el resultado es el
siguiente: en  existían cinco estudios en Tetuán (Beringola, Calatayud,
Zenitram, Grecia y Alberto), en Larache tres (Ángel García de Castro, Giu-
seppe Tadey, Antonio Gavilán «GAFER»), en Alcazarquivir uno (Diodoro
García), en Arcila otro (Rómulo de Hevia), y en Tánger dos (Blanco y Seca).
Como referencia, Ceuta cuenta con cuatro (Calatayud, Rubio,Arbona y Costa
Salas), no consignándose los de Melilla32.

En el Anuario de  figuran: Tetuán con siete estudios (Alcaraz, Martínez
y González, Calatayud, Albert, Foto Art Diodoro, Foto Americana y Foto
Arbona), Xauen con uno (José Moreno), Arcila dos (Rómulo de Hevia Mora-
gués y Herminio Blanco), Larache dos (Diodoro y Fotografía Yo de Antonio
Gabilán), Alcazarquivir uno (Luis Ricart), Tánger cuatro (José Blanco, José
Taddei, F. Leca y Bruzón). Ese mismo año figuran seis en Ceuta (Antonio Ber-
nal, José Calatayud,Viuda de Rubio, Herederos de L. Arbona, Francisco Costa
Salas y Casa Ros) y diez en Melilla (Cano, Gabriel Fernández, Ricardo Gómez,
Roberto Jiménez Expósito, Francisco López Pérez, Juan Luque García, Juan
Martín Oliver, Martínez Otero, José Vallés, Juan Vidal33).

Por último, en el Anuario de - no se detallan los estudios fotográfi-
cos como tales, pero sí aparece el epígrafe «Material fotográfico», en el cual
encontramos: Larache tres (Bartolomé Ros, Enrique Berrocal y Diodoro),
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29 Gómez Barceló, , pp. -.
30 Guía del Norte de África y sur de España.
31 Sobre la historia de la fotografía en particular y de la imagen en general en Melilla, véase,

Díez Sánchez, .
32 Anuario-guía oficial de Marruecos. Zona española.
33 Anuario-guía oficial de Marruecos y del África española.
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Tetuán tres (J. Calatayud, Alberto Martínez y Bartolomé Ros), Tánger diez
(Arnall, Benzaquén, Blanco, Cabet, Lebrun Frères, Leca, Pichery, Vicente
Oltra, Ravella «Capelli» y Taddei). En esta publicación no figuran los fotógra-
fos de Ceuta, pero sí los de Melilla, concretamente ocho (Foto Luque, Gabriel
Hernández, Ricardo Gómez, Roberto Jiménez, Emilio Lacalle, Juan Luque,
Juan Martín Oliver y José Vallés34).

Tratamos, con estas notas, de desmentir la especie que parece circular por
la bibliografía actual sobre Marruecos de que durante el Protectorado la
fotografía estaba únicamente en manos de viajeros y corresponsales de
prensa, ya que existía toda una red de profesionales que satisfacían las nece-
sidades de la población.

Es más, algunos de estos fotógrafos lograron montar empresas más o
menos importantes, que tuvieron sucursales en diferentes poblaciones,
siendo sin duda Casa Ros la más importante. Con ella compitieron, en los
años  y  Diodoro y, en menor medida, Fotografía Calatayud. Muchos
de ellos hicieron series de tarjetas postales, las cuales han contribuido a man-
tener su recuerdo en la memoria colectiva en publicaciones y colecciones
fotográficas y cartofílicas, aunque en esta labor tenían la competencia de edi-
tores nacionales y extranjeros.

Respecto al tema de la postal, hay que recordar que ya en el siglo xix los pro-
fesionales españoles convivían con los fotógrafos franceses que ofrecían imá-
genes de Marruecos desde los años , y entre los que destacaron Valentine,
Veyre y la compañía de J. Lévy junto a la británica de Wilson35. Al alborear el
siglo xx Hauser y Menet o Castañeira y Álvarez imprimieron series para fotó-
grafos de la Zona, que se continuaron con las ediciones de Manuel Arribas de
Zaragoza, Luciano Roisin, Rapide, Loty, Guilera… Todos ellos se repartían el
mercado con ediciones de paisajes, interiores y tipos que, procedentes de Arge-
lia, inundaron los países del norte africano, y en cuya estética todos ellos se
reconocían, no por la calidad, pero sí por el precio debido a las tiradas tan
importantes que se hacían, tanto en impresiones monocromas como en color.

Sin embargo y como ya ha quedado de manifiesto líneas atrás, la patente de
la cámara Kodak, que George Eastman registra en , abre el campo no sólo
al profesional, cuyo equipo se aligera notablemente para realizar su trabajo
fuera del estudio, sino que permite al aficionado sumarse al mundo de la foto-
grafía. Muchas de sus fotografías se imprimen en papel para postales y circu-
lan como tales, sobre todo a comienzos del siglo xx.

Si el escritor y político Pedro Antonio de Alarcón (-) se vio en la
necesidad de contratar al fotógrafo Enrique Facio en Málaga para que lo
acompañase a Tetuán y realizara sus imágenes, los escritores y periodistas pos-
teriores tuvieron la posibilidad de elegir si querían contar con un profesional
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34 Anuario de Marruecos, Ceuta y Melilla.
35 Gómez Barceló, .
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o realizar ellos mismos sus fotografías. De cualquier modo, la mayoría de ellos,
quizá por comodidad, quizá por salvar responsabilidades a la hora de ejecutar
un trabajo aceptable y no tener que encargarse del mantenimiento de los equi-
pos, continuaron solicitando a profesionales.

A medio camino entre profesionales y aficionados, podemos situar a
muchos de los corresponsales gráficos. En principio, algunos periodistas y
escritores llevan sus propias máquinas —es frecuente ver fotografiado con ella
a Víctor Ruiz Albéniz, por poner un ejemplo— pero, en general, fueron fotó-
grafos jóvenes, con o sin estudio, los que coparon las corresponsalías fotográ-
ficas de agencias y principales publicaciones. Conocidas son las grandes apor-
taciones al género de Alfonso Sánchez García y de su hijo Alfonso Sánchez
Portela, también las de Campúa o Díaz Casariego, pero existen otros nombres
menos conocidos y cuya obra no es menor, como Zarco, Alba, Alonso, Goñi,
Sierra y los propios Ros, Beringola, Rubio…

Respecto a los fotógrafos aficionados, un grupo social que resultó especial-
mente activo en lo que a la fotografía se refiere, fue el castrense. Desde el
siglo xix conocemos militares cuyas imágenes son aprovechadas por publica-
ciones gráficas. Sus instantáneas presentan rasgos comunes muy interesantes.
Tanto en la guerra como en la paz tienen acceso a lugares a los que los civiles
no pueden entrar; los «indígenas» suelen aceptar ser fotografiados por ellos, y
tienen preferencia por los grupos en los que se refleja preferentemente la vida
militar, pero no rehuyen mostrar a la población marroquí, en especial si están
haciendo uso de los servicios implantados por la administración.

Aparte de las colecciones que se conservan en los archivos militares36,
muchas de las cuales se constituyeron de forma oficial, son numerosos los cen-
tros documentales en cuyos fondos hay compilaciones de origen militar,
siendo a nivel nacional especialmente interesantes los conservados en la
Biblioteca Nacional37 y en el Palacio Real de Madrid38.

En ocasiones, archivos más pequeños pueden ofrecernos conjuntos de gran
importancia cualitativa y cuantitativa. Es el caso del fondo del general de divi-
sión Francisco Delgado Serrano, que se custodia en el Museo Específico de
Regulares de Ceuta, cuyos álbumes son una crónica perfecta de la vida militar
en el Protectorado, desde el mando de una compañía hasta la responsabilidad
de una brigada, con imágenes de guerra y de paz. Otras colecciones interesan-
tes de este mismo tipo se hallan en manos de familiares o de investigadores. En
el primero de los casos está la magnífica colección del artillero, pintor y primer
director de la Escuela de Artes y Oficios de Tetuán, Antonio Got (-)39,
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36 Castillo Cáceres y Cabezón Pérez, .
37 Kurtz y Ortega, .
38 La fotografía en las colecciones reales.
39 Esta colección está en manos de su sobrino Antonio Salmerón, quien nos ha permitido es-

tudiar y reproducir las fotografías en cuestión.
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con las mismas características que las mencionadas para la del general Del-
gado Serrano, y, en el segundo de los casos se ubican las de S. Zarco, que per-
tenecieron al escritor Rafael López Rienda y están hoy conservadas por Igna-
cio Alcaraz Cánovas (figs.  y 40).

Especialmente interesantes son las vistas aéreas que nos permiten conocer
el territorio. Recientemente, el Archivo Central de Ceuta ha adquirido un
álbum anónimo con veinticuatro imágenes inéditas de la zona de Dar Dríus.
Frente a lo que se piensa, éstas no siempre fueron de uso exclusivamente mili-
tar y, aun así, muchas de ellas fueron dadas a conocer hace muchos años en
publicaciones como la Historia de la Aeronáutica, precisamente por uno de los
grandes fotógrafos aficionados de los años : el coronel José Gomá41. Junto
a esas instantáneas podríamos destacar las realizadas por el sargento Francisco
Ortiz Sánchez, las de José Ortiz Echagüe, o las que del sector de Alhucemas y
Axdir se editaron como postales populares tras el Desembarco de Alhucemas,
por el famoso postalista zaragozano Manuel Arribas42.

De cualquier modo, no sólo los jefes y oficiales podían permitirse el lujo
de hacer sus instantáneas. Ernesto Giménez Caballero escribió, ya en ,
sobre «el pincel mágico del film instantáneo» y los paisajes «kodescos o
fotografiables», cuando venían los soldados de cuota que derrochaban el
Kodak, llegando algún periodista a denominar la campaña como «la Gue-
rra del Kodak43 ». Fruto de esos aficionados son muchas fotografías y pos-
tales que señalan los lugares en los que vivían, las dependencias que ocupa-
ban en los cuarteles y hasta explicaban, en sus textos, las vicisitudes por las
que pasaban a diario.

No por ocasional fue menos importante el grupo de los fotógrafos viajeros,
cuyas imágenes se dispersaron por toda la geografía nacional, cuando no
salían al extranjero. Si en el siglo xix el viajero que, a la par que aventurero,
podía llevar consigo una cámara debía gozar de una desahogada posición eco-
nómica, en el siglo xx ya no era así.

Del mismo modo, fueron numerosos los escritores, investigadores y
curiosos que formaron sus propias colecciones, tanto para su trabajo como
para su disfrute personal. Este fenómeno había sido alentado por las gran-
des empresas que, como Agfa y Kodak, vieron en los aficionados un valioso
mercado. Sin lugar a dudas, y como ya hemos escrito en Tiempo de guerra,
imágenes de Paz44, Bartolomé Ros y su firma comercial Casa Ros supieron
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40 Debe tratarse del accidente del teniente coronel Kindelán que Herrera Alonso, ,
p. , fecha el  de julio de , mientras volaba como observador del capitán Llorente, comba-
tiendo para liberar la posición de Tizzi Assa, operación por la que fue propuesto para la Cruz
Laureada de San Fernando.

41 La campaña de África, p. .
42 Gómez Barceló, , pp. -.
43 Giménez Caballero, , p. .
44 Gómez Barceló, , pp.  sqq.
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Fig. . — Escuelas del Zaïo, octubre de . Entre otras personas, se reconoce al Comandante
de Ingenieros y Jefe de Automovilismo Andrés Fernández Mulero (), al historiador Gabriel
de Morales (), al General Manuel Fernández Silvestre (), al periodista Tomás Segado (),

a Luis de Marichalar, Vizconde de Eza y Ministro de la Guerra () y al General Dámaso
Berenguer y Fusté () [Foto: Antonio Gotinchausti, colección: Antonio Salmerón].

Fig. . — «Aparato pilotado por el Teniente Coronel Jefe de Aviación Alfredo Kindelán
Duany, herido de gravedad en la operación del día -vii-»

(Foto: S. Zarco, colección: Ignacio Alcaraz Cánovas).
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conectar perfectamente con esa filosofía y convencer a la burguesía del Pro-
tectorado de la necesidad de contar entre sus objetos cotidianos, con las sen-
cillas máquinas de cajón primero, y las reflex más tarde, con las que retra-
taron la vida familiar y oficial, así como los cambios producidos en el
Marruecos del Protectorado.

Con frecuencia aparecen colecciones interesantes en el mercado que nos
muestran viajes familiares o de grupo, con el aliciente de estar perfectamente
acotadas en el tiempo, y poder reconstruir la ruta realizada. Es el caso de un
conjunto de estereoscopias que, adquiridas hace algunos años por el Archivo
Central de Ceuta, fueron realizadas en la primavera de  durante una visita
a Tetuán y a Xauen, con un especial interés por la arquitectura, y que hemos
dado en atribuir a Tomás Ibarrecheguren.

La dificultad de identificar estas pequeñas colecciones es tanta como bus-
car una aguja en un pajar, pues nunca se sabe quién puede conservar, en
algún rincón de su casa, un álbum o una caja llena de fotografías, diapositi-
vas, clichés o estereoscopias con el viaje realizado por algún familiar hace
medio o un siglo atrás.

Fotografía orientalista: ¿realidad o ficción?

Resulta difícil afirmar que la fotografía marroquista española sigue los dic-
tados de la pintura orientalista cuando, como ya hemos hecho ver, se desarro-
lla en paralelo a esta última. Así, del mismo modo que los pintores nacionales
descubren los magníficos escenarios que suponen los Reales Alcázares de Sevi-
lla, la Mezquita de Córdoba o la Alhambra y el Generalife de Granada para sus
lienzos, lo hacen los fotógrafos no sólo como objeto de sus instantáneas, sino
como escenarios para sus fotografías.

Ciertamente, en la Andalucía del siglo xix ya no existían musulmanes que
fotografiar en los monumentos del medioevo islámico, siendo, quizá, lo más
cercano aquellos tipos de las cobijadas de Vejer o Tarifa, mujeres que todavía
en aquel entonces se cubrían el rostro casi por completo bajo sayas y velos, y
que nos ofrecen las fotografías de Enrique Romero de Torres45 o las postales
editadas por García Sillero, impresas por Hauser y Menet.

No podemos saber si la idea de utilizar personas disfrazadas surge por ini-
ciativa de los primeros fotógrafos ambulantes o de aquellos visitantes que,
portando sus propios aparatos, trataban de perpetuar en sus álbumes las imá-
genes de sus compañeros de viaje. Pero lo que sí es cierto es que de recrear el
ambiente a suplantarlo totalmente hay un paso y, durante décadas, los estu-
dios andaluces y marroquíes contaban, entre los telones de fondo que se enro-
llaban en el estudio, aparte del interior catedralicio para las bodas, del
pequeño altar para las comuniones y de las rejas y jardines para las parejas,
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45 Romero de Torres, .
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con un decorado «estilo Alhambra» en el que disfrazarse a la usanza marro-
quí, bien en posturas aristocráticas, bien remedando escenas teatrales o, sim-
plemente, sentados alrededor de un ataifor, haciendo como que servían un
aromático té a la menta.

Naturalmente, el descubrimiento de la medina de Tetuán, tras la ocupación
española de febrero de , ofrece a los fotógrafos un mundo nuevo con el que
inundan las páginas de las revistas del momento. Por mencionar sólo un ejem-
plo, Mundo Gráfico estuvo publicando durante meses instantáneas de Zegrí,
Rectoret, Rodríguez y Carril, Ferrer o Lázaro, en las que, con frecuencia, pre-
dominaba lo artístico sobre lo meramente noticiable.

Tetuán era Marruecos en estado puro, más aún cuando no se había iniciado
todavía la construcción del ensanche y la ciudad se limitaba a la Medina y al
Mellah. Una ciudad que está magníficamente documentada con imágenes
fotográficas, pero también con los óleos de Mariano Bertuchi Nieto o las acua-
relas de Antonio Got, por poner algunos ejemplos. Y, todo hay que decirlo,
Tetuán era sólo una población, quizá la más importante, pero no la única. El
mismo mundo descubría a los artistas del pincel y de la cámara Larache,
Arcila, Alcázarquivir, Tánger y, por supuesto, Xauen.

Arquitecturas

Aun a riesgo de repetirnos, hemos de volver a señalar aquí cómo aquel
mundo encontrado en Granada, Córdoba o Sevilla, por poner tres ejemplos
indiscutibles, se multiplicaban en Marruecos, con el atractivo de estar habita-
dos, amueblados, vividos… Para el ideal romántico de muchos artistas signi-
ficaba algo así como una vuelta atrás en el tiempo.

La administración trató de preservar esa arquitectura, tanto interior
como exterior; se desarrolló incluso un regionalismo propio, un neoárabe46

que inundó los nuevos ensanches y se llegaron a imitar no sólo las facha-
das, sino también los espacios y hasta las decoraciones interiores. No había
un palacio sin su salón árabe, ni un cuartel sin un cuarto de banderas a la
usanza marroquí. Eso sí, siempre estaban los verdaderos palacios tetuaníes,
las casas de las familias nobles tetuaníes como los Bennuna, los Torres o los
Erzini (fig. , p. ).

Como ya hemos dicho, todo el mundo quería una imagen de aquellos luga-
res, quien más y quien menos se había hecho una fotografía en alguno de sus
interiores, y cuando no se podía se recurría al estudio.

Las casas principales europeas contaban con esos espacios y la moda inundó
incluso la Península.Así, el pintor Barajas se construyó una casa «a la morisca»
en Toledo, cuyos interiores se muestran en postales en color, impresas en Ale-
mania por el novedoso procedimiento de photochromiekarte.
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Imágenes de tipos

Eugène Delacroix, en sus cuadernos de viajes de Marruecos, nos ofrece toda
una iconografía de tipos marroquíes, tanto musulmanes como judíos47. Una
visión amable, sin dejar por ello de ser muy válida para los estudios antropo-
lógicos y etnográficos. Esa misma línea la podemos ver continuada en los cua-
dros de Fortuny o de Fabré, por poner algunos ejemplos.

dossier imágenes coloniales de marruecos en españa

70

47 Delacroix,  y .

Fig. . — Interior de la casa-palacio de la familia Erzini en Tetuán
(Tarjeta postal: Edición Córdoba y Viala, colección: José Luis Gómez Barceló).
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Seguramente, el paralelismo más cercano en fotografía esté en las imágenes
de Wilson & Co. y de Laurent, repetidas en los álbumes y las postales. Esos
tipos reales fueron buscados, imitados e inclusive remedados durante buena
parte del siglo xx. Así, hemos elegido una postal de Wilson & Cía. de comien-
zos del siglo xx, aunque con una imagen posiblemente más antigua, y una
recreación de este tipo de fotografías realizada por el Estudio Arbona de Ceuta
en noviembre de  (figs.  y , p. ).

Realmente,casi todos los estudiosde las poblaciones de laZona realizabaneste
tipo de instantáneas sobre fondos previamente seleccionados,y con una serie de
piezas de atrezzo como armas, turbantes y vestimentas que no faltan en ninguna
colección fotográfica. Algo que también se hacía desde finales del siglo xix, no
sólo en ciudades como Sevilla o Granada,sino también en Madrid48.

Y es que el fenómeno marroquista fue muy popular en el paso de una cen-
turia a la otra, pudiendo ver a africanistas como Antonio Ramos y Espinosa de
los Monteros pronunciando conferencias en el Centro del Ejército y la Armada
de Madrid, en 49, vestido a la usanza marroquí, y a escritores militares
como Rafael Gibert enviando postales-retrato de igual guisa50.

Esta iconografía etnográfica fue muy buscada por los editores de postales de
comienzos del siglo xx, para desaparecer a finales de los años , si descontamos
trabajos muy puntuales como el que caracteriza la obra de Nicolás Muller o el
del gran fotógrafo de costumbres Ortiz Echagüe51. Entre otros editores podría-
mos contar la Librería de Antonio Arévalo, padre del arabista Rafael Arévalo,
que las emitía desde Tánger ya a finales del siglo xix, utilizando para su impre-
sión, desde , los prestigiosos talleres de Hauser y Menet52 (fig., p.).

Naturalmente, muchas fotografías de tipos se hacían para estudios antro-
pológicos y, así, encontramos algunas de Arturo Sierra o de Ángel Rubio en las
obras y documentación de Antonio Ramos y Espinosa de los Monteros (-

) o en las obras de Julio Cola Alberich53 (fig. , p. ).
Sin embargo, no podemos ocultar que es precisamente en el tema de la foto-

grafía de tipos donde encontramos toda la problemática ideológica y visceral
que va del filomarroquismo a la marrocofobia. No creemos necesario entrar
en un discurso que ha sido magníficamente expuesto por el profesor Eloy
Martín Corrales en uno de sus últimos libros54, pero tampoco podemos igno-
rarlo. La fotografía, en general, y la postal, en particular, desarrollan sus temá-
ticas en paralelo con los sucesos que se producen en el Protectorado Español,
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48 Conservamos algún ejemplar, entre otros, del estudio de Federico M. Terol, en el número 

de la calle Hortaleza de Madrid.
49 La imagen está publicada en Gibert Rodríguez, , p. .
50 Conservamos una postal fechada en Melilla de  de agosto de  publicada en ibid., p. .
51 Ortiz Echagüe.
52 Carrasco Marqués, , pp. -.
53 Cola Alberich, .
54 Martín Corrales, .
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Fig. . — Árabes tomando el té
(Tarjeta postal: Edición Wilson & Co., colección: José Luis Gómez Barceló).

Fig. . — Foto de dos personas disfrazadas de marroquíes
(Foto: Estudio Luis Arbona, Ceuta, colección: José Luis Gómez Barceló).
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Fig. . — Tipos y viviendas marroquíes (Tánger)
[Tarjeta postal: Edición Librería de Antonio Arévalo, Tánger, colección: José Luis Gómez Barceló].

Fig. . — Mujeres del monte preparadas para una fiesta [Ben Harasem]
(Foto: Ángel Rubio para Antonio Ramos y Espinosa de los Monteros [-]. Fondo en depósito de la familia

Orozco Rodríguez-Mancheño en el Archivo Central de Ceuta).
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y así pasamos de la figura amable del marroquí dedicado a sus labores a la cari-
catura más cruel, pasando por el fiero fiaskarà (soldado, militar), para, con la
paz, volver a la imagen del culto amanuense, la del cadí que imparte justicia o
la de los niños aprendiendo oficios artísticos en las escuelas (fig. ).
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55 Utande Ramiro y Utande Igualada, .

Fig. . — Impartiendo justicia
(Foto: Bartolomé Ros y Ros, colección: Familia Ros Amador).

La construcción de una imagen de Marruecos

No cabe duda de que la imagen forma parte,desde el principio de los tiempos
de la educación, de la ideologización del hombre. Desde las pinturas prehistóri-
cas, pasando por loscapiteles de las catedrales románicas a la pinturadelbarroco,
todo ello tiene un componente de influencia,de incidencia en las conciencias.

El gobernante, el militar que lleva al pintor a reflejar sus triunfos en el
campo de batalla con los pinceles no quiere sólo perpetuarse, quiere mostrar
a los demás hasta dónde ha llegado y qué ha hecho. En ese sentido, nadie puede
dudar de la intención con la que se encargaron los cuadros de las grandes bata-
llas de la Guerra de África de - a Fortuny, ni las fotografías relaciona-
das con el mismo acontecimiento de Facio, como tampoco se puede hacer caso
omiso, muchos años más tarde, de la orden de llevar como corresponsal artís-
tico a Melilla en  a Enrique Simonet55, a Antonio Got a Alhucemas en 

o del encargo de los grandes cuadros sobre la Guerra Civil Española a Mariano
Bertuchi, cuando ésta aún no había terminado.
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La fotografía es igualmente imagen y, en la misma proporción que la pin-
tura, manipulable para alterar las conciencias del espectador. Desde que, a
finales del siglo xix, las sociedades africanistas trataron de llevar a todos los
rincones de la Península el mensaje intervencionista se recurre a la imagen.
Con ella tratan de vender las posibilidades del país, la riqueza que podría gene-
rar para su colonizador, el prestigio internacional que se conseguiría para una
potencia en recesión…

Con la fotografía se mostraron los éxitos militares en - y en ,
pero también con ella se dio a conocer a toda la población española el Desas-
tre de 56, con unas imágenes que sirvieron para concienciar a todos, pero
en especial a los políticos, de que había que tomar una posición definitiva
sobre la presencia militar en Marruecos.

Finalizado el período bélico, la Administración del Protectorado, es decir, el
Ejército, se cuidó mucho de propagar una imagen de desarrollo dentro y fuera
de nuestras fronteras. Una imagen de la cual fue uno de sus principales artífi-
ces el pintor Mariano Bertuchi Nieto, autor de todos los sellos propios del Pro-
tectorado57, de casi todos sus carteles turísticos y generador de una corriente
de preservación patrimonial que no sólo se ocupaba de la arquitectura o del
urbanismo, sino que no descuidaba los ambientes urbanos y ajardinados,
incluso las perspectivas visuales, colaborando con arquitectos, ingenieros y
todo el arco funcionarial de la administración.

Las cualidades como pintor, sumamente prolífico por cierto, de Bertuchi,
quizá hicieron pasar la fotografía a un segundo plano, en especial en la carte-
lística o la filatelia, pero es cierto que las instantáneas realizadas por fotógra-
fos afincados o no en Marruecos llenaron las páginas de las publicaciones
nacionales y extranjeras. Del mismo modo lo hicieron las postales de Arribas,
Calatayud, Rubio o García Cortés que salieron por miles a todos los destinos
imaginables, mostrando la restauración de las medinas, el nuevo urbanismo
de los ensanches, las edificaciones de firmas importantes de la arquitectura
nacional o la vida en los centros educativos y sociales construidos por la admi-
nistración colonial (fig. , p. ).

La amistad entre Mariano Bertuchi y José Calatayud es evidente. Del exa-
men de los apuntes del pintor, que custodian sus nietos, como de los cente-
nares de placas de cristal58 con las que se revelaban las postales del fotógrafo
no puede deducirse, como se ha dicho en ocasiones, que el primero utilizara
los originales del segundo para su producción. Sin embargo, sí sabemos que
ambos disfrutaban recíprocamente de su obra y que igual que José Calatayud
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56 Carrasco García,  y Carrasco García, Mesa Gutiérrez y Domínguez
Llosa, .

57 Gómez Barceló, .
58 El archivo de la Fotografía Calatayud fue adquirido por el Archivo Central de Ceuta, en-

contrándose digitalizado en su totalidad.
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regalaba sus fotografías al pintor, Mariano Bertuchi hizo dibujos que regaló
al fotógrafo además de alguna obra, con la que hizo series postales, como la
que representaba el paso del Convoy de la Victoria el  de agosto de .

Los militares denominados africanistas tuvieron muy presentes la imagen
como medio de difusión de sus ideas. No sólo la imagen fija, sino también el
cine. Son conocidas las facilidades dadas por la Legión a cineastas nacionales y
foráneos,no solamente para rodar documentales,sino también películas de fic-
ción como Por el honor (memorias de un legionario) de ,La Bandera de  o
A mí La Legión de 59. Todo se grababa, todo se fotografiaba, de todo debía
quedar testimonio. En ese sentido podría verse la creación de una entidad pio-
nera en el Protectorado Español en Marruecos: la Fototeca del Protectorado.
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59 Martín Corrales et al., .
60 Gil Grimau, , pp. -.

Fig. . — Plaza de España, Tetuán
(Tarjeta postal: Fotografía Calatayud, colección: José Luis Gómez Barceló).

La Fototeca del Protectorado

Tomás García Figueras es uno de los publicistas más prolíficos de todo el
Protectorado Español. Si bien es cierto que su actividad se ve muy beneficiada
con la dictadura militar que se deriva de la Guerra Civil española, no lo es
menos que mucho antes había dado a la luz artículos, estudios y libros que no
dependían del aparato administrativo del que es acusado de haberse aprove-
chado con posterioridad60.
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Según escribe Carlos Rodríguez Jouliá, en  llegaron a la Biblioteca
General y Archivos de Tetuán —todavía sin inaugurar— varias decenas de
miles de fotografías de todo el Protectorado, reunidas por García Figueras para
una gran obra que preparaba, y que habían sido encargadas a numerosos pro-
fesionales. Unas eras imágenes del momento y otras reproducciones de dife-
rentes fondos y archivos61.

El envío, que debió ocupar muchas horas y generar numerosas preocupa-
ciones a los funcionarios del servicio para su organización y catalogación, dio
lugar a la formación de la sección fotográfica de la biblioteca, la actual fototeca.
Además, a ellas se fueron sumando colecciones y cajas que llegaban de dife-
rentes oficinas de la administración, que contaban con fotógrafos oficiales, o
con contrato fijo, entre los que se hallaban Francisco García Cortés o José
Pérez Florido, ya en esta etapa final del Protectorado62.

Hace algunos años, la profesora M.a Dolores López Enamorado63 estudió
este fondo, que componían nada menos que . fotografías, entre las cua-
les también se hallaban recortes de prensa, postales y reproducciones de
obras de arte, características comunes a otros fondos misceláneos genera-
dos por García Figueras.

Fuera cual fuera la razón de hacer aquellas fotografías, lo cierto es que aquel
fondo, unido a la Biblioteca, al Archivo, a la Hemeroteca y a la modesta Fil-
moteca formadas entonces en Tetuán, tenía otros objetivos. Por una parte,
dotar a la capital del Protectorado de los servicios culturales básicos de cual-
quier población europea de sus características; segundo, preservar el patri-
monio del país y transmitir para el futuro la imagen que la administración
española encontró y trató de conservar, cambiar e, incluso, manipular, y ter-
cero y principal, generar un mensaje ideológico sobre la entonces llamada
Acción de España en Marruecos que se perpetuara en el tiempo.

Epílogo

Cumplido ya siglo y medio de la aparición de la fotografía, resulta sorpren-
dente las veces que se echa en falta su presencia en los estudios sobre la imagen,
su utilización como documento en trabajos sobre arquitectura o urbanismo,
en investigaciones antropológicas y en trabajos históricos en general. La ima-
gen fotográfica es más que una ilustración, es un testimonio que nos aporta
múltiples informaciones y que participa de todas las características del resto de
las tipologías documentales de las que hablamos en las modernas ciencias de
la documentación o la archivística.
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61 Rodríguez Joulià Saint-Cyr, .
62 Sobre la obra de estos fotógrafos y de Bartolomé Ros, puede verse el catálogo de la exposi-

ción Marruecos, tres visiones, tres memorias.
63 López Enamorado, .
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Presentes en Marruecos desde la guerra de -, los fotógrafos espa-
ñoles fueron numerosos, tanto los que tuvieron su estudio en el país como
aquéllos que tomaron imágenes para publicaciones periódicas, estudios o
como simple testimonio de viaje, algo que alguna bibliografía marroquí
actual parece ignorar64. Sin embargo, el papel de esos fotógrafos fue impor-
tante no sólo durante el Protectorado Español en Marruecos, sino antes y
después de éste e, inclusive estuvo presente fuera del mismo, en Tánger, a
pesar de tener que enfrentarse a una mayor competencia de profesionales
de otras nacionalidades65.

Si la bibliografía marroquí suele poner de manifiesto, como excusa de su
desconocimiento y uso en los estudios actuales, la falta de documentación que
el Protectorado Español dejó en Marruecos, la permanencia en Tetuán de la
Fototeca del Protectorado, así como la facilidad para conseguir imágenes grá-
ficas publicadas como postales y en prensa, deshacen este argumento.

En cuanto a las características de la imagen fotográfica realizada por espa-
ñoles desde finales del siglo xix podríamos destacar, en el campo de la foto-
grafía y del reportaje, la preferencia por la obra colonial y el hábitat de la pobla-
ción marroquí en el mundo urbano. El profesional utilizaba la ciudad y el
paisaje como parte de sus imágenes, pero en general prefería recrearlos en su
estudio, para preservar la intimidad del cliente. Por último, el fotógrafo artista
es el más escaso, y trata de sobrevivir combinando su actividad con el estudio,
la edición postal o la corresponsalía gráfica, pasando de una dependencia de la
imagen orientalista de finales del siglo xix a retratar la vida de un Marruecos
más auténtico y que siempre estuvo al alcance de su mano.

De lo que no hay duda es de que existió un orientalismo fotográfico, con
similares características al pictórico, cuya obra ha pasado bastante inadvertida
y que exige, aparte de su presencia en los estudios sobre Marruecos, la atención
de los poderes públicos en cuanto a su conservación y preservación, tanto de
los originales como de su contenido iconográfico.
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